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LA ALDEA DE EL ACEBUCHAR 
(CARBONEROS) 

Francisco José Pérez Fernández*

La feligresía de Carboneros, realizada dentro de los planes de 
ampliación de las colonias llevados a cabo durante el año 1768 
quedó constituida finalmente por Carboneros, su capital, y cuatro 
aldeas: La Escolástica, Los Cuellos, La Mesa y El Acebuchar. De 
entre todos estos núcleos, queremos acercarnos por medio de este 
artículo a la aldea de El Acebuchar, una pequeña joya urbanística 
dentro de las Nuevas Poblaciones. 

Vista aérea. Aldea el Acebuchar. Oficina virtual del Catastro. 2009.  
(Sánchez-Batalla 2011: 78).

* Cronista Oficial de Aldeaquemada y de Navas de Tolosa. Licenciado en 
Humanidades. 
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Abandonando la A4, antiguo Camino Real de Andalucía, a 
la altura de la colonia de Carboneros1, tomamos la carretera JA-
6102, que nos conduce directamente a la aldea de El Acebuchar.  

Calle principal de la aldea de El Acebuchar con el altar de obra realizado para 
colocar a San Isidro Labrador. Foto: F. J. Pérez Fernández, 2010. 

El antecedente directo a la creación de este núcleo lo 
tenemos en marzo de 1768, cuando se dan las órdenes pertinentes 
por parte de la Subdelegación de Sierra Morena para asentar en el 
paraje de El Acebuchar en torno a unos 200 pobladores (Pérez 
2014:7).  De esta manera, se demarcaron sus suertes y se 
asentaron en las propias dotaciones a las familias de colonos, 

1 Si vamos dirección Córdoba tomaremos la salida km 274 de la A4 (Acebuchar 
y Carboneros) y si nuestro sentido de circulación es dirección Madrid 
tomaremos la salida km 275 de la A4 (Carboneros, Acebuchar y La Mesa). 
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construyéndose las casas en sus tierras. Pero algunos años 
después, las políticas de la Superintendencia cambiaron, primando 
la construcción de núcleos o aldeas que aglutinaron las casas de 
dotación de  la mayoría de las familias de colonos que vivían en 
un departamento. Como consecuencia, en 1779  las reseñas sobre 
obras de construcción en las aldeas de La Mesa de Carboneros y 
el Acebuchar fueron muy numerosas (Sánchez-Batalla 2011: 86), 
reagrupándose los colonos que vivían en estos parajes en torno a 
estos dos pequeños núcleos urbanos bajo el gobierno de Miguel 
Ondeano, subdelegado de las Nuevas Poblaciones de Sierra 
Morena en aquella época. 

El plano de la aldea de El Acebuchar quedó integrado 
perfectamente en la trama de las líneas de suertes, formado por 
dos hileras de casas enfrentadas que en los extremos se abren en 
ángulo, creando chaflanes, que dan la sensación de abrir la colonia 
al camino por sus extremos. Como indicamos anteriormente, la 
aldea nació en torno a 1779, junto con la aldea de La Mesa. 
Ambas fueron diseñadas por la misma mano, y seguramente 
participaron los mismos albañiles en su construcción, 
compartiendo las dos similar diseño, aunque la aldea de El 
Acebuchar está conformada por 16 casas, mientras que la aldea de 
La Mesa, en su núcleo primitivo, lo estuvo por 20 casas.   
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Reconstrucción del plano primitivo de la aldea de El Acebuchar basado en los 
modelos de Joseph Ampudia y Valdés. Autor: Francisco José Pérez Fernández, 
2014. 
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Casa de colonos de la aldea de El Acebuchar formando chaflán. Foto: F. J. 
Pérez Fernández, 2010. 

Las casas coloniales que todavía se conservan en la aldea 
son las típicas de la colonización carolina de Sierra Morena y 
particularmente de los modelos utilizados en otros núcleos rurales. 
Se conservan practicante todas las casas de colonos, y algunas de 
ellas con pocas reformas. Son sencillas, de dos plantas, con la 
puerta flanqueada por dos ventanas simétricas. En la planta 
superior también encontramos dos vanos, que junto con la poca 
altura de este piso ayudaba a emplearlo como cámara que se 
utilizaba para almacenar cereal y aperos (Sánchez 1996: 257).  
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Casa de colonos de la aldea de El Acebuchar con puerta delantera para entrar al 
corral. Foto: F. J. Pérez Fernández, 2010. 

Casa de colonos de la aldea de El Acebuchar con puerta delantera para entrar al 
corral convertida en una ventana. Foto: F. J. Pérez Fernández, 2010. 
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Las casas de la aldea poseen una entrada frontal para los 
animales que daba acceso al corral sin necesidad de atravesar la 
vivienda, que estaba conformado por un gran portón adintelado 
mediante un arco elíptico que arrancaba en un pequeño filete a 
modo de collarín sobre las jambas. La puerta, de dos hojas, estaba 
abisagrada mediante el empotramiento de la prolongación de los 
goznes en el suelo y en un segundo dintel recto por el interior del 
arco (Sánchez 1996: 262). Algunas casas presentan cegadas estas 
puertas de corral, dejándose entrever el arco. Los materiales 
constructivos solían ser en el mejor de los casos piedra de 
distintos tamaños y ladrillos, que se encalaban una vez concluida 
la fachada. La techumbre se realizaba con una estructura de 
madera a tres aguas 2  que posteriormente se cubría con tablas 
encima de las cuales se situaba teja árabe de barro. 

Detalle de los arcos cegados que eran las puertas delanteras para entrar al 
corral. Foto: F. J. Pérez Fernández, 2010. 

2 Con el paso del tiempo los tejados se han transformado en dos aguas. 
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Conforme nos alejamos del casco urbano podemos 
encontrar en el ejido algunas eras, testigos del pasado agrícola de 
la población que servían para trillar los cereales. El paisaje de 
dehesa, tan común en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, y 
el olivar, todavía muestran la estructura de las suertes de los 
colonos, que enmarcadas por multitud de caminos, los que aquí se 
conocen como “líneas”, nos llevan a otras aldeas coloniales 
cercanas como La Mesa de Carboneros, Martín Malo en 
Guarromán o La Fernandina en La Carolina.  

Era en el ejido de la aldea de El Acebuchar. Autor: Félix Sánchez Fernández, 
2010. 

Merece la pena visitar la aldea en fiestas, siendo la 
principal celebración San Isidro Labrador, el 15 de mayo. La 
festividad se suele trasladar al fin de semana más cercano al día 
del santo, y consiste en una romería en la que se procesiona la 
imagen de San Isidro desde la Iglesia de la Inmaculada 
Concepción de Carboneros hasta la aldea. Se adornan las carrozas 
en un ambiente festivo, realizándose en el pasado concursos de 
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animales y carros engalanados. La imagen de San Isidro se coloca 
en un altar adornado en medio de la aldea, donde se le dedica una 
Eucaristía.  Las familias y los amigos que se trasladan a El 
Acebuchar en este día suelen comer en los alrededores de la 
población, en un ambiente de hermandad junto a chaparros y 
encinas centenarias. En la noche del sábado se realizan verbenas y 
bailes. La romería concluye el domingo con la vuelta del santo 
desde la aldea a la iglesia de la Inmaculada Concepción de 
Carboneros.    

Esta festividad es relativamente reciente, y tiene su origen 
en la promoción que se desarrolló de este santo después de la 
Guerra Civil Española desde las Hermandades Sindicales de 
Labradores y Ganaderos. La fiesta se celebra en la aldea desde 
mediados del siglo XX aproximadamente. 

Desde hace algunos años, y coincidiendo con la 
celebración de los Pintahuevos, durante el Domingo de 
Resurrección, se ha promocionado por parte del Excmo. 
Ayuntamiento de Carboneros su celebración en un día de campo 
en la aldea de El Acebuchar, intentado sacar a la luz esta antigua 
tradición de la colonias que había quedado reducida al ámbito 
familiar de los descendientes de los colonos. De esta manera, se 
está intentando promocionar el municipio de Carboneros, dando a 
conocer sus fiestas y tradiciones más significativas.  

 Par finalizar, debemos resaltar como la arquitectura 
colonial de la aldea de El Acebuchar junto con su entorno, sus 
fiestas y sus habitantes son factores muy importantes para conocer 
esta pequeña colonia de Sierra Morena, que se convierte en uno de 
los ejemplos de aldeas coloniales mejores conservados de las 
Nuevas Poblaciones. Sin duda, ella es un motivo más para 
acercarnos a conocer nuestro Patrimonio del siglo XVIII, austero 
pero cargado de historia y belleza que debemos promocionar para 
su consolidación y futura conservación.   
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